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		Capítulo Uno

		Amber arrebujó un vestido de seda y lo tiró a una de las maletas que tenía abiertas encima de la cama. Don se lo había comprado, con un pañuelo a juego, en París, poco más de un año antes. Y ella lo había llevado con mucho orgullo.

		En esos momentos, aquellos recuerdos no eran más que vagas fantasías. Le temblaron las manos al tocar la seda. ¡Tenía que marcharse de allí, y rápido!

		Cuando el teléfono rompió el silencio de la mañana, Amber respondió inmediatamente.

		–¿Dígame?

		–¿Es la señora Amber Lynn?

		Reconoció la voz de la enfermera y le dio un vuelco el corazón. El collar de perlas que tenía en la mano se le cayó al suelo.

		–¿Cómo está? –preguntó con un susurro, temiéndose lo peor.

		–Señora Lynn, lo siento mucho, su madre ha fallecido esta mañana. Los médicos lo han intentado todo…

		La voz de la enfermera era fría e indiferente.

		Su madre había muerto sola, rodeada de extraños.

		Amber había esperado aquella llamada, pero sintió que no estaba preparada. Se quedó sin habla.

		Era culpa suya si su madre había muerto. Suya, y de Don.

		¿Por qué siempre le había fallado a su madre?

		Por fin pudo hacer las preguntas que debía hacer y tomar las decisiones que se esperaba que tomase.

		Luego colgó el auricular y salió tambaleándose de la habitación de hotel, dejando la puerta abierta y todas sus pertenencias, incluso el bolso, el monedero y el billete de avión, allí.

		Anduvo kilómetros sin saber a donde iba. Y llegó a la playa, no lejos de la casa en la que había vivido.

		Nubes grises se cernían en el horizonte, aunque en la isla lucía el sol. El agua color turquesa brillaba en contraste con el cielo oscuro. La playa estaba desierta aunque más tarde turistas y personas que habían sido amigas de Amber la llenarían.

		Una ráfaga de aire hizo que el mar pareciese una alfombra de diamantes y varias nubes de arena volaron chocando contra sus mejillas y haciendo que le picasen los ojos. ¿O eran las lágrimas que no podía derramar por su madre las culpables de que le quemasen los ojos?

		En los exuberantes jardines de los ricos que vivían en aquella playa, los árboles se doblaban y las luces y las sombras bailaban juntas bajos sus ramas.

		Curiosamente, la furia del mar y del viento reconfortó a Amber, que se quedó allí, mirándolo. Su madre, que había tenido veleidades de pintora, habría llamado a aquello «los colores del viento».

		–El viento es mágico, niña –solía decirle–. Hace que todo cobre vida. El sol da luz. Pero sólo el viento nos hace brillar.

		Era un recuerdo feliz, uno de los pocos que tenía.

		–Oh, mamá… –la voz de Amber se fue perdiendo hasta desaparecer.

		Seguía teniendo las mismas carencias de su madre, ansiaba conseguir su amor, un deseo que le había hecho cometer muchos errores.

		Se dio la vuelta para volver al hotel. Y entonces se detuvo.

		No podía marcharse sin volver a ver la casa una vez más. Sería la última. Recordó, por primera vez desde que había recibido la llamada desde Denver, el riesgo que corrían Don y ella, pero estaba demasiado triste como para pensar en eso.

		Se metió entre las palmeras y las adelfas rosas para llegar a la puerta del jardín que un día le había pertenecido. Miró dentro pero no vio a nadie. Quitó el seguro y abrió la puerta.

		Se quedó allí en silencio y su mirada recorrió la vegetación con tanta intensidad que era evidente lo afectada que estaba.

		Allí había amado y había sido amada. O al menos, eso había pensado ella. Allí había conocido la felicidad y la tristeza, el triunfo y el fracaso. Allí había aprendido el verdadero significado de las palabras «desilusión» y «terror».

		Tenía que huir antes de que fuese demasiado tarde. Tendría que cambiarse de nombre. Y, lo que era más importante, tendría que convertirse en una persona nueva.

		El sol de la mañana se inclinó sobre el jardín, salpicando los árboles y las flores con su luz irisada. Todo parecía diferente, diferente porque ella había cambiado, pero, al mismo tiempo, todo era tan impresionantemente bello como recordaba. Se detuvo a saborear el rugido del mar, las altas palmeras que daban sombra al jardín hasta en los días más soleados.

		Cerró la puerta tras de sí muy despacio. Luego se agachó y se quitó una de las sandalias verde esmeralda que llevaba puestas para sacudirle la arena. Se incorporó y miró la elegante casa situada en lo alto de una pequeña elevación. Apartó la vista rápidamente, pero no pudo evitar que una lágrima le corriese por la mejilla.

		Aquella casa blanca y aquel exuberante jardín habían sido su hogar, una mansión situada en el paraíso, donde se mezclaban el olor del mar y la fragancia de miles de flores exóticas. Don y ella la habían perdido, como habían perdido casi todo lo demás, incluso se habían perdido el uno al otro. En su bolso, en el hotel, había un billete de ida para Colorado, donde la esperaba una nueva vida. Sería una vida con menos glamour que la anterior, pero también una vida sin mentiras. Y sin Don. Una vida sin aquel miedo constante. Su divorcio ya era un hecho, aunque Don no quisiese aceptarlo, como tampoco lo aceptaban los hombres a los que tanto dinero les debían. La responsabilizaban a ella de lo que Don había hecho.

		Y, en cierto modo, tenían razón. Amber se había acostumbrado a reconocer su propia culpa.

		Era una vieja historia. Un solo error podía arruinar toda una vida. Un solo defecto podía triunfar sobre todas las virtudes de una persona.

		Por aquel entonces Amber había sido demasiado joven. Había cometido errores. Había herido a algunas personas, sobre todo a ella misma. Pero al menos había empezado a entender por qué para ella siempre había sido tan importante poseer cosas, en vez de simplemente vivir.

		Su padre había muerto cuando ella era un bebé y Amber sólo había tenido a su madre, que la había culpado de todos los fracasos de su vida. Su madre le había repetido una y otra vez que tenerla a ella había estropeado su cuerpo y que habría preferido no tener hijos. Además, también le había echado la culpa de no poder rehacer su vida con otro hombre.

		Su madre se había convertido en una hipocondríaca que pedía a Amber que la cuidase, ya que el embarazo y el parto habían arruinado su salud. Amber creció con un terrible sentimiento de culpa y con la necesidad de recibir el amor y la aprobación de su madre. Pero como su madre sólo se había querido a ella misma, sus necesidades nunca fueron satisfechas. Tampoco la había dejado jugar con otros niños. Amber había querido ir a fiestas y sentirse joven, pero las pocas veces que había conseguido salir de casa siempre se había sentido como una intrusa.

		Para Amber, las cosas buenas sólo les ocurrían a los demás. Había sido muy soñadora y se había imaginado como una princesa de un cuento de hadas. Por eso había querido tener dinero y todo lo que éste podía comprar. Quizá así su madre la admiraría.

		Su madre inválida le había enseñado que una chica guapa tenía el éxito asegurado casándose con el hombre adecuado. Y ella había seguido sus consejos. Cuando se dio cuenta de que lo había hecho sólo para ganarse el amor de su madre, ya era demasiado tarde.

		–Una chica necesita un hombre. Pero no lo olvides: es tan fácil casarse con uno rico como con uno pobre –le advertía su madre–. Si tu padre no hubiese muerto, y si tú no hubieses nacido, yo no habría perdido la salud. Fue la tensión de tener que hacerlo todo yo sola… y de tener que ocuparme de ti. ¡No se te ocurra tener hijos!

		En vez de concentrarse en desarrollar su mente, se había concentrado en desarrollar su atractiva feminidad. Si hubiese hecho lo primero, quizá hubiese sido lo suficientemente lista para darse cuenta de que perseguía cosas equivocadas por motivos equivocados. Quizá no habría creído tan ciegamente en Don y en sus grandes planes para hacer crecer el mercado inmobiliario en las Bahamas. Quizá no se habría casado con él después de un breve noviazgo. Debería haber sabido que la confianza y el honor eran bienes mucho más preciados que el dinero. Pero no, se había deleitado con su nueva posición social, gracias a la cual recibía sin ningún esfuerzo todo lo que quería y mucho, mucho más.

		Don era tan guapo como un modelo, un empresario de mediana edad con mucho éxito que también tenía sus propias necesidades. Había necesitado una mujer joven y guapa. Había construido casinos, casas y hoteles. Y había hecho levantar para ella Paradise Ville, aquel oasis de deslumbrante esplendor situado en playa Lacaya.

		Todo lo que le había pedido a Amber había sido que se pusiera los diamantes que le reglaba, que estuviese a su lado y que fuese una esposa eternamente joven y glamurosa.

		Ella se había sentido más valorada y admirada que en toda su niñez. Quizá había sido por eso por lo que el matrimonio le había parecido suficiente hasta que Don le había confesado que había contraído demasiadas obligaciones financieras y que estaba arruinado. También había causas pendientes contra su empresa, Lynn Construction, por no haber cumplido con ciertos proyectos. Y unos hombres los habían amenazado si no pagaban el dinero que le habían prestado a Don.

		Durante los meses de desilusión y miedo que habían seguido, Amber se había dado cuenta de que Don y ella eran dos extraños. Lo único que sabía realmente acerca de él era que conducía un Mercedes, fumaba demasiado y se quedaba hasta tarde haciendo tratos. Y ella era su mascota, que lo esperaba en casa cuando él terminaba su vida real. Nunca habían hablado de nada que no fuese otras personas, o de las fiestas a las que iban a asistir.

		Cuando empezaron a recibir las llamadas amenazándolos, Don le hizo saber que no se lo podía contar a nadie, mucho menos a la policía.

		–Me matarán si lo haces –le había dicho–. Quizá también te maten a ti, cielo.

		Y ella lo había creído.

		Como si hubiese tenido a quien contárselo. Cuando lo perdieron todo, se dio cuenta de que no tenía a nadie. Sus amigos se habían evaporado junto con el dinero. Hasta su madre había sufrido un infarto al enterarse de que Don estaba arruinado. Sus últimas palabras antes de entrar en coma habían sido:

		–Amber, tú fuiste el mayor error de mi vida.

		Quizá esas palabras no estuvieran exentas de verdad. Amber se había analizado seriamente y había visto a una pobre criatura con muy poco más de sustancia que Don. No era de extrañar que no tuviese amigos, ni marido. Tenía tan poca fe en ella misma que había perseguido sus sueños en vez de enfrentarse a la realidad. Había sido una niña que quería que la vida fuese fácil y había crecido de golpe para darse cuenta de que no lo era. Quizá Don había representado para ella la seguridad o la figura paterna que nunca había tenido, o el amor que su madre nunca le había dado.

		Todo eso ya no importaba. Iba a ir a Denver a enterrar a su madre y las heridas que se habían hecho la una a la otra. Luego, volvería a empezar de cero. Intentaría establecerse y ganar el suficiente dinero para poder ayudar a Don. Aunque no había sido ella quien había pedido el préstamo y no tenía nada que ver con los negocios de Don, se sentía responsable de lo que él había hecho. Y Don había estado de acuerdo en que se tenía que marchar.

		–Si te marchas no tendré que preocuparme por lo que puedan hacerte esos tipos. Podré manejarlos, cielo.

		Amber había decidido hacer algo por ella misma. Si volvía a dejar que entrase otro hombre en su vida, cosa poco probable dado lo emocionalmente afectada que estaba, lo elegiría por lo que fuese, no por lo que pudiese darle. Y tendría que saber que ella tendría algo valioso que ofrecerle.

		Mientras había estado casada con Don, se había divertido jugando a diseñar joyas. Había llevado sus propias creaciones y se había sorprendido al ver que sus invitadas le pedían copias. Había empezado a darse cuenta de que tenía talento. Finalmente, había vendido algunos modelos en la tienda de una amiga. Su afición se había ido convirtiendo poco a poco en la promesa de una profesión. Su habilidad y sus herramientas eran lo único que tendría que llevarse para iniciar su nueva vida.

		Amber caminó bajo la oscuridad de un enorme ficus. Había hierbajos entre las flores. En el pasado, un jardinero se había ocupado del jardín, pero en esos momentos parecía abandonado, como si estuviese esperando un nuevo dueño.

		La luz se había vuelto dorada. Una enorme pasionaria trepaba por las paredes blancas de la casa, adornando el tejado con guirnaldas de flores violetas. Sin pensarlo, tomó una flor y se la puso detrás de la oreja. Era tan bonita como una joya entre los mechones de su pelo color cobrizo.

		El jardín rebosaba de campanillas, maleza, trompeteros naranjas y vincas. Una poinciana con sus flores escarlatas se levantaba por encima de la fuente. Amber se asomó a la pileta de agua y vio el reflejo de una niña vestida con un vestido verde sin tirantes. ¿Dónde estaba la exquisita belleza que había dado las fiestas más maravillosas de Nassau en el palacio flotante de Don? ¿Dónde estaban las joyas que habían adornado su esbelta y majestuosa garganta? ¿Dónde estaba la niña dinámica cuya descarada belleza había sido resaltada con ropa de diseño comprada en París? ¿La chica con el pelo color albaricoque? ¿La chica que se reía por todo mientras bebía champán en una copa de cristal de Waterford? ¿La chica que pensaba que la vida era como un carrusel? ¿La chica cuyos grandes ojos azules eran tan intensos y brillantes como el mar que acariciaba aquellas islas? ¿La chica del cuento de hadas que creía que sus sueños se habían hecho realidad? Aquel fantasma pálido vestido con un vestido de verano verde no tenía nada que ver con ella.

		En un impulso, Amber alargó la mano y tocó el agua con la punta de los dedos. Vio cómo su reflejo se rompía en un millar de fragmentos y desaparecía. No quería mirar en aquellos ojos llenos de dudas, pero algún día, muy pronto, volvería a estar orgullosa de ella misma otra vez. La próxima vez, habría más sustancia detrás de su imagen.

		Se levantó y dejó el jardín para subir por las escaleras de piedra que llevaban a la casa. En el interior, anduvo por las habitaciones vacías, cada una más grande y pretenciosa que la anterior. Todavía se notaban las marcas de los cuadros. Todos ellos habían sido vendidos hacía meses, en una humillante subasta. En la madera había marcas recientes, cicatrices dejadas por la impaciente compañía de mudanzas, que se había llevado sus posesiones más valiosas.

		Los pasos de Amber retumbaban sobre los suelos de mármol rosa. Recordó aquellas habitaciones llenas de lujosos muebles, personas sonrientes y falsa felicidad. Lo único que quedaba allí era un montón de carteles de Lynn Realty que habían sido colocados en un rincón de la cocina, olvidados. Era extraño, pero la nueva Amber casi prefería aquel vacío.

		Se dirigió hacia una ventana y retiró la cortina. Vio a un hombre de hombros anchos y pelo rubio y espeso. Su piel bronceada y la permanente sonrisa en los labios la ayudaron a reconocer a Don. Lo observó apagar un cigarrillo con el talón y sacar su mechero de plata para encender otro.

		Cerró la cortina con mano temblorosa. Don era la última persona a la que quería ver. Querría saber adónde iba a ir y quizá intentase buscarla. Él todavía creía que Marina del Mar retiraría la demanda de diez millones de dólares y que pronto volvería a haber nuevos inversores y volvería a construir casas y lujosos hoteles. Entonces podría devolverles el dinero que les debía a esos hombres peligrosos.

		–Algún día nos olvidaremos de todo esto, cariño –le decía siempre–. He tenido altos y bajos. Todo volverá a ser como era.

		Quizá tuviese razón.

		Era extraño, pero aunque pudiese volver a tenerlo todo, Amber ya no lo quería. Quería ser algo más que la mujer florero de un hombre rico.

		¿Pero qué ocurriría si conocía a otro hombre rico que pareciese ser la solución a todos sus problemas? ¿Sería lo suficientemente fuerte para resistirse a la tentación de casarse con él sólo por lo que éste podría hacer por ella? ¿Seguiría equiparando el éxito material con la valía personal?

		De pronto, empezó a correr. No quería oír otra vez las promesas de Don, ni quería que le recordasen el peligro que corría.

		Abrió la puerta corredera de cristal que daba a la terraza. La flor que llevaba en el pelo cayó al suelo y brilló en el mármol como un zafiro. Amber no se detuvo a recogerla a pesar de que sabía que si la dejaba tirada, Don sabría que había estado allí.

		Tenía que marcharse. Tenía que alejarse de él, de los sueños rotos que casi la habían destruido.

		Lo único que dejaría atrás sería aquella frágil flor que había recogido por casualidad y que había llevado unos minutos en el pelo, una exquisita flor morada que yacía en el suelo de mármol, tan rota y olvidada como sus propios sueños.

		Su madre había muerto aquel día.

		Era un día en el que terminaban muchas cosas, pero que prometía un nuevo comienzo.
		

	
		Capítulo Dos

		A través de la ventana abierta, Amber observaba las montañas de granito que se levantaban como gigantes más allá de la brillante extensión de desierto rosa, aunque ni siquiera las veía. Estaba pensando en un hombre. El hombre más guapo al que había visto nunca.

		Jake Kassidy.

		Sólo cuando oyó que el viento susurraba su nombre se dio cuenta de que estaba pensando en él una vez más.

		Tenía el pelo negro, unos ojos verdes brillantes y los dientes blancos. Y una sonrisa infernal que lo hacía irresistible. Era grande. E imponente. Bronceado y musculoso.

		Sólo lo había visto en una ocasión, una semana antes, en la ciudad, y él ni siquiera se había fijado en ella.

		Pero aquel hombre era el único que había llamado su atención después de la separación de Don.

		Jake Kassidy era el soltero al que Serena no había invitado aquella noche para que la conociese.

		¿Sería porque no merecía la pena?

		Tenía un aura de superioridad que lo envolvía. No era como Amber. Él no perseguía sueños difíciles de alcanzar. Iba detrás de lo que quería. Y eso era lo que hacía que fuese peligroso.

		Había querido dinero y había conseguido hacerlo. Era el tipo de hombre que podía darle a una chica todo lo que ésta soñase. Y todo el mundo la admiraría.

		Amber apartó la mirada de las montañas y del desierto y volvió al espejo. Se recogió el pelo todavía mojado en un moño a la altura de la nuca. Temía la fiesta que su hermanastro Hamlin y su esposa Serena habían insistido en celebrar aquella noche para presentarla a sus amigos rancheros.

		Ella había ido a Colorado a esconderse, no a conocer gente, y su instinto le decía que no debía exponerse. Le preocupaba que alguien descubriese su disfraz de sencilla Amber Johnson y reconociese en ella a la glamurosa Amber Lynn. También le preocupaba caer en la tentación de buscar un hombre que pudiese dárselo todo. A pesar de que su madre estaba muerta, Amber seguía necesitando demostrar su valía. ¿Sería por eso por lo que seguía pensando en Jake Kassidy?

		–Puedes resistirte a todo salvo a la tentación –susurró Amber a su reflejo–. Ni siquiera puedes ir a la ciudad a comprar comida sin sentirte tentada.

		Pero por muy nerviosa que la pusiera aquella fiesta, no podía faltar sin herir los sentimientos de Serena y Hamlin.

		La barbacoa era a las siete y media. El inmenso rancho de los Johnson olía a madera quemada de las barbacoas que había en el exterior y a los frijoles que se cocinaban en la comida. Las mesas estaban adornadas con enormes jarrones de amapolas y manteles a cuadros rojos y blancos. Había macetas de geranios, petunias y margaritas en el porche. A lo largo del camino, habían colocado faroles que encenderían cuando empezase a oscurecer. Todos aquellos preparativos hacían que Amber se sintiese todavía más insegura.

		Hamlin era el hijo que el padre de Amber había tenido con su primera esposa, que había muerto poco después del nacimiento de Hamlin. La madre de éste había pertenecido a una familia de dinero y Hamlin se había convertido en el único heredero de la enorme fortuna de su madre. Así, mientras que Hamlin siempre había sido rico, Amber y su madre habían sido pobres, algo que a su madre siempre le había sentado mal.

		Amber llevaba un mes en Colorado. Durante ese tiempo, había estado casi siempre sola, trabajando en la tienda que Hamlin le había ayudado a montar para diseñar joyas. Amber había recuperado su apellido de soltera, Johnson, el mismo que su hermanastro, y se había quitado la alianza. Le había rogado a Hamlin que no le hablase a nadie de su anterior matrimonio, recordándole que había sido un capítulo muy doloroso de su vida que deseaba olvidar para siempre. Había dejado de maquillarse y ya no se ponía lentillas, sino las gruesas gafas que siempre había odiado. Y se recogía su larga melena en un moño. A pesar del disfraz, le preocupaba que alguien pudiese reconocerla.

		Aunque cada vez tenía menos miedo. Había creado varias joyas más para enviarle a su amiga Angela, que tenía una lujosa joyería en Grand Bahama Island, donde Amber ya había vendido sus creaciones en el pasado. Para ello, utilizaba un apartado de correos en Breckenridge, para que nadie pudiese averiguar su dirección, y le había hecho prometer a Angela que no le diría ni a Don ni a nadie que las joyas eran creaciones suyas. A pesar de que se estaban vendiendo bien, había empezado de cero. Tardaría un tiempo en poder establecerse, así que tendría que seguir viviendo en casa de Hamlin varios meses más.

		Serena y Hamlin le habían insistido en que no trabajase tanto.

		–Deberías salir a conocer gente –le había aconsejado la guapa Serena. En realidad hablaba de conocer hombres.

		Pero ella había dicho que, por el momento, lo primero tenía que ser el trabajo. Serena no entendería la reticencia de Amber en lo que a los hombres se refería, así como tampoco entendería su determinación de mantenerse por ella misma.

		La idea de conocer a tantas personas extrañas aquella noche le preocupaba. Había dejado de trabajar al mediodía y había subido a su habitación para mentalizarse varias horas antes de la fiesta. Se había bañado y se había lavado el pelo. Se había limpiado bien la cara e incluso había decidido esterilizar las lentillas, por si decidía ponérselas.

		Después de dejar las lentillas esterilizándose, tomó las gafas de la estantería y se las puso. Hizo una mueca al verse en el espejo. Parecía una bibliotecaria loca decidida a pasarse la vida entre sus libros.

		Era preferible estar fea y pasar desapercibida pero estar viva, pensó con tristeza. Era mejor convertirse en una persona que seguir siendo sólo un adorno.

		Amber se miró el reloj. Todavía faltaban horas para la fiesta. Se puso unos vaqueros azules y una camisa y bajó a ver si podía ayudar a Serena.

		Serena estaba sentada en una silla de la cocina con un libro de cocina en las manos mientras Paula, la señora que la ayudaba con la casa, una réplica regordeta y canosa de Mamá Noel, añadía cebollas y jamón a los frijoles que había en el fuego.

		–Me preguntaba si queréis que haga algo –dijo Amber.

		Serena cerró el libro bruscamente y dio un salto.

		–No hace falta, cielo. Quizá más tarde.

		Amber olió su fragancia a rosas salvajes, Serena siempre utilizaba la misma.

		–Os habéis molestado demasiado. Más de lo que merezco.

		–Tonterías.

		Serena encendió un cigarrillo y dio una larga calada. Echó la cabeza hacia atrás y Amber admiró la gracia de su cuello largo y delgado. Serena era una belleza natural. Tenía el cabello negro como el azabache y rizado, unos ojos oscuros coronados por largas pestañas y una boca perfectamente delineada. Era tan alta que, incluso con aquellos vaqueros viejos y aquel jersey amarillo, parecía recién salida de una revista de moda.

		Pero Amber nunca se había sentido cómoda con aquella belleza y aquella amabilidad superficial. Serena era una mujer cargada de energía. Con su único hijo, Dave, que estaba en un campamento de verano, parecía no saber nunca qué hacer. Era como si estuviese poseída por un problema insoluble. Amber la había sorprendido algunas veces frente a una ventana, con la mirada perdida. Una vez hasta le había preguntado si le pasaba algo.

		Serena había reaccionado con sorpresa.

		–¿Qué iba a pasar? ¿Acaso no tengo todo lo que una mujer podría desear? El marido perfecto, un hijo, una casa bonita.

		La Amber del pasado habría estado de acuerdo con ella. Pero la nueva Amber estaba confusa al ver lágrimas en los ojos de Serena y una temblorosa sonrisa. Bajo la superficie, la realidad no era siempre tan maravillosa como parecía. Amber quería ayudarla, pero si Serena se negaba a confiar en ella, ¿qué podía hacer?

		Hamlin sentía devoción por Serena. Al contrario que Don, era un ranchero serio, que no se andaba con tonterías, un hombre sin enemigos peligrosos.

		Amber abrió la nevera y sacó una lata de Coca-Cola.

		–No sé lo que voy a hacer o decir esta noche, Serena. He olvidado cómo actuar en sociedad.

		–Sé tú misma, cariño, y todo el mundo se dará cuenta de lo encantadora que eres.

		–¡No tendría tanta vergüenza si no hubieses invitado a todos los solteros del condado! ¿Qué voy a hacer con todos esos hombres?

		–A cualquier mujer le gustaría tener ese problema –replicó Serena sin una pizca de comprensión.

		Paula había terminado con las cebollas, y no era de las que se quedaban mucho tiempo al margen de una conversación.

		–No los ha invitado a todos, guapa. Se ha dejado al más interesante, al menos para mí.

		Serena apretó los labios y apagó el cigarro a medio consumir con nerviosismo.

		–Nadie te ha pedido tu opinión, Paula –dijo Serena.

		Paula prácticamente había criado a Serena y no le importaba decir lo que pensaba acerca de cualquier tema. A veces, a Amber le costaba recordar que Serena era la jefa de la otra mujer. Abrió la lata de refresco, observándolas.

		–Es muy grosero por tu parte no invitarlo, Serena –continuó Paula–. Al fin y al cabo, Jake Kassidy es ahora tu vecino. Por no comentar que os conocéis desde niños. Deberías darle la bienvenida después de su larga ausencia.

		Jake Kassidy. Amber se estremeció al oír su nombre y prestó atención a la conversación.

		–¡No debería haber vuelto! ¡Nunca! –exclamó Serena.

		–Esta ciudad no es tuya, cariño. ¿Y quién le ha dicho a Jake alguna vez lo que debía hacer o dejar de hacer? Si mal no recuerdo, tú lo intentaste. Solíais pelearos mucho cuando erais niños. Pero la mayor parte del tiempo os llevabais bien. Nunca he visto dos niños que se gustasen tanto, aunque no me parecía bien que tu madre te dejase marcharte con él todo el día, por el desierto, en verano. Volvíais por la noche con tesoros, como sapos y culebras, que queríais que fuesen vuestras mascotas. Nunca he visto un niño al que le gustasen tanto los animales. Cualquier chico de su edad habría intentado matarlos. Pero Jake no. A pesar de ser un tipo duro, tiene buen corazón.

		–No entiendo por qué no dejas el tema de Jake.

		–Porque no puedo permitir que le hagas semejante desaire.

		–No le estoy haciendo ningún desaire –Serena encendió otro cigarrillo y empezó a andar de un lado a otro, frente a la ventana que daba a las montañas–. Las personas cambian, Paula, y no siempre a mejor. Jake compró ese rancho por mucho menos de su valor. Bill Chandler era nuestro amigo. No lo habría vendido si no hubiese estado desesperado. ¿Cómo no voy a ser hostil con alguien que se ha aprovechado de un amigo mío?

		–Jake sólo compró el rancho. He oído que los Chandler están muy agradecidos con él.

		–¡Jake debería haberse quedado en Denver, que es a donde pertenece!

		–¿Quién eres tú para decir a dónde pertenece? Está en su casa, igual que tú.

		Amber sintió un escalofrío al pensar en Jake Kassidy. Su nombre le traía a la mente la imagen de la fuerza, y de una masculinidad oscura. Había escuchado con atención toda la conversación. ¿Cómo podía odiar Serena tanto a ese hombre? ¿Cómo era posible que lo odiase cualquier mujer? Ni siquiera podría odiarlo una mujer como ella misma, que conocía bien el riesgo de sucumbir a sus encantos. ¿O la fascinaba sólo por su dinero y su poder? Un hombre como Jake Kassidy podía hacer muchas cosas para una mujer que no fuese lo suficientemente mujer para hacerlas por ella misma.
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